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Laoradénde los hijos de Dios





X. CONVERSACIÓN CON CRISTO
En los dos últimos capítulos interrumpimos nuestra consideración sobre los efectos de la incorporación del hombre a Cristo en su alma, para estudiar lo que cada uno debe hacer para hallar y desarrollar la vida de Cristo en su propia alma. Al hacerlo así, no hablamos mucho acerca de nuestra unión con Cristo, aunque uno de los primeros efectos de aquella unión es hacemos orar con Cristo al Padre. Pero estamos considerando las cosas más bien desde el punto de mira de una persona que está es​forzándose por encontrar su camino hacia el tesoro de su propia alma partiendo del exterior. Tal persona no está, generalmente, muy consciente de Cristo y necesita ora​ción y lectura como ayuda para conseguirlo. Otra razón para la interrupción de nuestra exposición fue insistir sobre la necesidad del esfuerzo personal. Porque sería al​tamente peligroso imaginar que, porque todo —incluso cada acto de nuestra voluntad— depende de Cristo, nues​tra actitud no necesita ser más pasiva, como si nada de​pendiese de nuestros propios esfuerzos.
Y porque hay tantas nociones erróneas sobre algunos de nuestros deberes, tuvimos que entrar en algunos deta​lles prácticos. Nos hemos propuesto encontrar las necesi​dades de  muchos   tipos  diferentes de almas, algunas de las cuales  pueden  estar sólo al principio del camino y deseamos mostrar que no existe nada molesto o imposible para comenzar la práctica de la vida interior. Como resultado de ello, nuestro tratamiento tenía que ser más bien desigual y será útil resumir aquí nuestro parecer sobre la oración y la lectura espiritual.
En primer lugar, como debemos a Dios nuestro ho​menaje como Nuestro Creador y Señor Soberano, deberá rezarse diariamente alguna oración formal. Esta oración no necesita ser larga, pero deberá ser sincera y ferviente. Naturalmente, aquellos que van a Misa diariamente en​contrarán que este deber se realiza mejor allí. Luego con​vendrá rezar alguna oración más, tal vez de una clase di​ferente durante el día. Esto variará hasta cierto punto con el individuo. Algunos encontrarán necesidad de ora​ciones vocales, el Rosario, alguno de los Salmos, una oración favorita de un libro, las estaciones del Vía Crucis, una visita al Santísimo Sacramento; algunas de éstas serán consideradas útiles. Pero sobre lo que insistimos ante todo es en la intención de desarrollar el hábito de hablar a Nuestro Señor frecuentemente durante el día, to​talmente sin ceremonia. Esto debe preferirse al recitado de largas oraciones regulares, excepto cuando haya algu​na razón especial para lo contrario.
También insistimos sobre la lectura espiritual diaria y distinguimos dos diferentes tipos de lectura. La primera es para instruimos en la doctrina revelada leyendo expo​siciones de doctrina más bien que argumentos apologéti​cos. En particular, la vida y enseñanzas de Nuestro Señor deberán ser objeto de estudio especial, junto con los prin​cipios generales de la vida espiritual. Alcanzada esta ins​trucción, el fin predominante de la lectura diaria será mantenerse en contacto con lo sobrenatural para desarro​llar el hábito de mirar las cosas temporales desde su perspectiva eterna, y renovar el propio recuerdo de Nuestro Señor, de Su amor y Sus deseos respecto a nosotros. Hemos recalcado aquí la necesidad de este ejercicio y lo hacemos de nuevo, a causa de que es a menudo descuida​da o presupuesta por los que escriben desde el punto de vista de vida religiosa, donde tal lectura está ya prevista. Además, urgimos la necesidad de la reflexión, y sugeri​mos que no debe hacerse siempre tan formalmente como parece que sugieren algunos métodos de meditación.
Aproximémonos ahora al problema de la meditación y oración mental. Dando expresión a una opinión perso​nal, muchas veces deseamos seriamente que estas dos pa​labras, "meditación" y "mental", sean suprimidas com​pletamente de toda la literatura de espiritualidad. Hay dos significados importantes de la palabra oración. Uno es el íntimo sentido de la petición de cosas importantes a Dios: ésta es la oración de petición. La otra es más exten​sa: la elevación de la mente y el corazón a Dios. Una ora​ción en la que la mente no participe de algún modo no es de ninguna forma oración. Ninguna oración cesa de ser mental porque se usen palabras para expresar los deseos o pensamientos. La meditación, en el estricto sentido de la palabra, no es oración; puede estar acompañada de la oración, pero, en sí misma, es más bien una preparación para ella. Conduce a ella cuando se producen actos o afectos; pero estos actos no necesitan ser expresados en palabras, aunque pueden serlo si uno lo encuentra útil; la meditación, en el sentido del pensamiento sobre Dios o las cosas de Dios, es un elemento esencial de la vida espiritual que nunca debe omitirse. Es lo que hemos llama​do reflexión. La palabra meditación ha sido desgraciada​mente aplicada a este ejercicio en muchas casas religiosas, en las cuales los religiosos se dedican a la ora​ción mental, que nosotros llamaríamos más bien oración privada. A causa de llamarla meditación, muchos creen que deben pensar en Dios y no hablarle; incluso por lla​marla oración mental, muchos llegan a la misma conclu​sión. Esto es un completo disparate. Cada vez que un hombre habla a Dios de una manera racional, está oran​do. Todas las veces que un hombre está mirando a Dios y amándolo o adorándole, incluso aunque ninguna palabra pase por sus labios o llegue a formarse, está rezando. La esencia de tal oración es la acción interior del alma; el que sus actos encuentren o no expresión externa en pala​bras no realiza ningún cambio esencial en ella.
Es interesante observar la opinión de Santa Teresa sobre este punto. Ella lo trata en su Camino de Perfec​ción, que es el mejor libro para iniciarse estudiando su enseñanza y que recomendamos de todo corazón. Toma​mos el párrafo siguiente de la obra de William Walsh sobre la santa
:
"Santa Teresa salva el vacío entre la oración mental y la oración vocal que ha confundido a tantos principian​tes, diciendo, en efecto, que, cuando los términos son apropiadamente comprendidos, son uno y la misma cosa. Cuando la oración mental es propiamente dicha, con comprensión de lo que estamos haciendo y con completa sinceridad..., se hace oración mental. ¿Qué es entonces una oración mental? Pensar y entender qué hablamos, y con quién hablamos y quiénes somos los que osamos ha​blar con tan gran Señor. Pensar esto y otras cosas seme​jantes de lo poco que le hemos servido, y lo mucho que  estamos obligados a servir, es oración mental; no pen​séis es otra algarabía, ni os espante el nombre. Rezar el Paternóster y Avemaria, o lo que quisiereis, es oración vocal. Pues mirad qué mala música hará sin lo primero; aun las palabras no irán con concierto todas veces"
.
En otra parte escribe: "Sabed que no está la falta, para ser o no ser oración mental, en tener cerrada la boca; si hablando estoy enteramente entendiendo y viendo que hablo con Dios, con más advertencia que en las palabras que digo, junto está oración mental y vocal”
.
Dejando aparte tales palabras, digamos que un cierto período de tiempo de comunicación privada con Dios forma un ejercicio esencial para quien quiera vivir vida espiritual.  En todas las casas religiosas se dedica cierto tiempo para este ejercicio; su nombre no importa. El se​glar que desee hacer algún progreso en la vida espiritual tendrá que hacer lo mismo. Pero su caso es diferente. No hay horario, ni superior que vea que persevera en este ejercicio; por esto, al principio por lo menos, debe dispo​ner el tiempo y lugar de modo que no llegue a omitir la oración cuando empiece a encontrar difícil "orar". Si por esto nos contentamos con pedir, digamos diez o quince minutos diariamente, que no se escandalice ningún lector de San Pedro de Alcántara. Diez minutos de oración genuina cada día afectarán sin duda la vida de un hombre. Lo mismo hará media hora de oración diaria, ¡si se per​severa en ella! ¿Pero se podrá perseverar? Mejor nos será aseguramos un mínimo, y hacerlo aumentar con el propio crecimiento en espiritualidad, que apagar la lámpara por demasiado aceite.
Es necesario, pues, tomar la decisión de orar "perso​nalmente" cada día. El lugar y la hora deben ser escogi​dos como convengan al lector. La mayoría de los autores prefieren la mañana; el porqué no está tan claro. En nues​tra opinión, por la tarde —especialmente si uno puede visitar una iglesia— convendrá mejor a mucha gente. Pero lo esencial es escoger la hora que más convenga y con​servarla. Sobre una cosa debemos insistir. Ha de tomarse una inflexible y despiadada resolución de que nunca, nunca, nunca, por ningún motivo, se abandonará la prác​tica de esforzarse en orar así diariamente, no importando lo poco fructífero que puede parecer este esfuerzo. Hasta que tomes esta resolución, tu progreso en la vida espiri​tual nunca será mayor que el de un lisiado. Independientemente de cuántas veces recomiences la vida espiritual, más pronto o más tarde te enfrentarás con la alternativa de darla por perdida o tomar esta resolución sobre la ora​ción diaria. Por ello, sólo te pedimos un mínimo.
El lugar puede ser la iglesia, puede ser una habitación tranquila. Puedes permanecer de pie o sentarte, pero es preferible que inicies las oraciones de rodillas. Si puedes orar mejor andando, bien está. Lo esencial es hablar a Dios: cualquier cosa que te ayude a ello está bien. Para hablar a Dios tienes primero que llamarle a tu mente. Así deberás empezar por un acto de fe en Dios: "¡Oh Dios mío, yo creo en Ti; creo que me estás escuchando!" Entonces demuestras que sabes quién es: "Yo Te adoro como mi Señor y mi Dios", y después que tienes presente Su misericordia: "Espero en Tí como en mi Padre, confío en Ti como en mi Salvador", y, finalmente —y esto lo conoces bien—: “Yo Te amo o mejor, "yo no Te amo bastante, haz que Te ame más". Esto es solamente un ejemplo. Una palabra es bastante si nos pone en contacto con Dios. Si tenemos algo más que decirle, digámoslo. El principiante, sin embargo, encontrará generalmente que tiene muy poco que decir, y así tendría que empezar pensando o reflexionando. Pero puede, por lo menos, ad​mitir su incapacidad y aceptarla, y aquí tenemos, otra vez, nuestras cinco virtudes de fe, esperanza, caridad, hu​mildad y abandono a la voluntad de Dios.
Aquí es donde el proceso llamado meditación es de gran ayuda y donde uno cosechará el beneficio de la lec​tura al que se ha dado tanta importancia. Cada uno debe​ría acercarse a este ejercicio de la oración con un tema definido para la reflexión, escogido de modo que con​venga a las necesidades de cada uno. La elección de mo​tivos es extensa; a menudo surgirán durante la lectura. Las variadas escenas de la Pasión de Nuestro Señor, los incidentes de Su vida, las catorce estaciones del Vía Crucis, los misterios del Rosario, las cuatro postrimerías, el pecado, distintas virtudes que necesitamos o malas cos​tumbres que deseamos cambiar, todos éstos serán moti​vos convenientes. Si el tema se refiere a Nuestro Señor, representémonos el incidente a nosotros mismos, y pen​semos en Él como si estuviese realmente presente. No de​bemos olvidar nunca que Dios está en nuestra alma y po​demos hablarle allí incluso bajo la apariencia de cualquiera de los misterios de Su vida humana. Deberá evitarse un excesivo detalle de imaginación en la repre​sentación. La historia de la buena monja que usaba siem​pre la Ultima Cena como tema de la oración, es clásica. Ella terminaba su "oración" completamente trastornada.
Por más que hacía, no podía conseguir colocar a Nuestro Señor fuera de aquel cuadro. Tal solicitud es irrazonable y merece la reprobación dada a Marta. Todo lo que se re​quiere es una imagen suficiente para fijar nuestros pensa​mientos y sugerimos algunos actos.
En el caso de que escojamos algo de un tipo más abs​tracto, por ejemplo la virtud de la esperanza, nuestro pro​cedimiento va mejor por el camino del análisis y el exa​men de uno mismo. "¿Qué razón tengo yo para esperar'? ¿Espero en Dios o espero en mí mismo? ¿Qué no ha hecho Dios por mí? ¿Me preocupo? ¿Confío realmente en Él?", y así sucesivamente. Estas consideraciones nos sugerirán actos u "observaciones" que hacer a Dios. "Lamento ser tan necio como para no confiar en Ti, que mo​riste por mí." "La razón por la que soy tan propenso a la​mentarme es porque estoy confiando en mí mismo más que en Ti", etc.
Ahora bien, estos "actos" o "afectos", como se les llama, son lo importante y, en realidad, la verdadera parte de la oración. El fin total de las consideraciones es conducimos hasta estos actos. La palabra "afectos", que se aplica generalmente a estos actos, tiene un significado» en su contextura completamente diferente de su signifi​cación ordinaria. No implica sentimiento, emoción ni ter​nura.
Los afectos en la oración son esencialmente actos de voluntad, por los cuales se inclina  hacia  Dios  y  des​pierta  otros  actos  de  las  diferentes  virtudes, tales como la fe, esperanza, amor, compunción, humildad, sumisión, gratitud o alabanza.  Algunas veces estos actos pueden hacerse sin gran dificultad. Más a  menudo ,  sin  embargo ,  especialmente  en  los  grados  iniciales  de  la  vida  espiri​tual , no pueden ser producidos  sin  gran  esfuerzo.  Por  eso, la palabra meditación se usa tan a menudo para describir el ejercicio que conduce a tales actos y tal preparación es verdaderamente necesaria.
Consultando alguno de los numerosos libros sobre la meditación o libros de meditación, se encontrará que existe un método que se recomienda generalmente y, a menudo, se considera indispensable. La esencia de este método puede ser bosquejada como sigue: se escoge un tema de oración y se prepara la tarde antes comúnmente con ayuda de un libro. Se divide en das o tres "puntos", para la consideración, y cada punto debe conducir a cier​tas conclusiones, actos, peticiones y resoluciones. Éstos —en todo caso, hasta cierto punto— son preparados con anticipación. Cuando llega el momento de la oración, el ejercicio se comienza con un esfuerzo definido para rea​firmar la presencia de Dios y ahuyentar todos los pensa​mientos que distraigan. Se hace una corta oración como ayuda, y en algunos casos se usan ciertos "preludios" para fijar las facultades; por ejemplo, se forma uno un vi​vido retrato del incidente que es el motivo de la oración. Entonces se aplica el orante a la consideración del primer punto. Algunos escritores entran en detalle y sugieren va​rias cuestiones que ayudarán a uno a hacerse estas consi​deraciones y a darse cuenta de las lecciones de lo que se está considerando. Esta manera de obrar es a menudo de gran ayuda.
De las reflexiones sobre el primer punto se pasa al examen de sí mismo, y ciertos actos o alecciones se su​gieren usualmente por sí mismos. Éstos deben hacerse formulándolos  sencillamente o repitiéndolos si uno se siente inclinado a hacerlo así.  Generalmente surgirán de esta  reflexión  peticiones  y  se  encontrará  materia para alguna resolución. Procediendo de este modo mediante di​visiones del tema, finalmente, se dan gracias a Dios por Su bondad y luz y se confía a Su ayuda las resoluciones que se han tomado.
No podemos tratar aquí el asunto con suficiente ex​tensión  para  dar  una  adecuada instrucción práctica sobre el uso de tales métodos y hemos de referir al lector a cualquiera  de  las  innumerables obras sobre la materia. Pero es  necesaria  cierta  discreción  en  el  uso de tales li​bros y en el de los métodos que prescriben. Cualquier método sencillo es preferible para casi todos los princi​piantes
. Los  métodos  más complicados pueden ayudar, pero si  no  lo  hacen,  no deben ser empleados. El método es un  medio  para  llegar  a  un fin y, en este caso, es el fin el que justifica el método y el método está solamente jus​tificado  en  tanto  que  conduzca  al fin, al cual debe siem​pre sujetarse. La  meditación  metódica  por  sí  misma no es, estrictamente hablando, oración.
Pero se hallará, probablemente, que estos libros que prescriben un método detallado de meditación están diri​gidos a  alguna  otra  cosa además de la oración. Su objeto es producir convicciones y aplicar estas convicciones a la vida de  cada día. Tal  resultado  es  claramente esencial para una vida espiritual apropiada, y si los medios usual​mente usados para producirlo en este ejercicio se omiten, debe tomarlos  de  alguna  otra parte. Por esto insistimos que estas tres cosas, lectura, reflexión, y oración, deben ser consideradas juntas.
Parece  como   si el programa   corriente  para la meditación diaria estuviera proyectada para combinar las tres en un solo ejercicio. Preferimos separarlas, parcialmente por lo menos. Nosotros haremos de la lectura y de la oración dos ejercicios separados, aunque, claro está, de ningún modo independientes, y la reflexión deberá suministrarse en una o en otra, si no se hace en algún otro momento del día. Por esto, si instarnos que la oración mental es un ejercicio en el cual debería apuntar uno primeramente hacia orar y usar las consideraciones solamente en cuan​to son necesarias para producir oración, debe compren​derse que también insistamos en que la lectura deberá su​ministrar los otros frutos de meditación metódica. Y si sugerimos que la consideración metódica usualmente descrita para la oración mental sea reducida a un míni​mo, creemos que deberá reemplazarse por el ejercicio de la lectura espiritual y la reflexión. En realidad, los libros escritos usualmente como "meditaciones" son los que creemos deberían ser incluidos en la lista de lectura espi​ritual. Naturalmente, deben leerse de una manera apro​piada, no como se lee el periódico o una novela, sino como una mujer lee un catálogo de modas, o como un hombre lee, digamos, las instrucciones para el nuevo coche o un prospecto de seguros: con cuidadosa conside​ración. Sin embargo, esta separación del proceso en dos ejercicios de ningún modo se intenta que sea completa. En verdad esperamos que. con el tiempo, incluso la lec​tura espiritual llegue a ser oración: y, aun desde el princi​pio, sugeríamos que cada uno se esfuerce en reflexionar, no tanto hablándose a sí mismo, sino más bien hablando a Jesús sobre el motivo de los propios pensamientos.
Pero  es  imposible  ser  terminante  en este punto. Mucho  depende  del  individuo  en  cuestión.  Su   mentalidad, su desarrollo espiritual, sus lecturas, sus hábitos de pensamiento, su temperamento, y todas las circunstan​cias tienen que ser consideradas. El alimento para un hombre —en este asunto como en todos los demás— es a menudo veneno para otro hombre. Si se nos pregunta nuestra opinión personal sobre el asunto, diremos que la completa distribución de estas tres prácticas —lectura, reflexión y oración— es un asunto personal que debe ser decidido para cada caso individual por el consejo de algún asesor espiritual competente. La persona escogida como asesor deberá ser alguien que tenga el necesario conocimiento y experiencia de la vida espiritual, que co​nozca y comprenda las propias circunstancias y peculia​ridades de cada uno, y que tenga una inteligencia lo sufi​cientemente despejada para no insistir sobre la imposición de un sistema prefabricado sin ninguna consi​deración para las necesidades del seglar en general y de cada seglar en particular. No es fácil entrar en contacto con un asesor tal, y esto deberá ser tema de fervorosa oración a Dios. Los libros son de gran ayuda, pero más pronto o más tarde puede ser necesario el consejo perso​nal. Sin embargo, debe recordarse siempre que la vida espiritual se va desarrollando, y por esto es necesario, a intervalos, revisar las propias disposiciones. Por esto, el consejo, una vez aceptado, no necesita atamos perma​nentemente. En realidad, con referencia a la aceptación y cumplimiento del consejo, el seglar no está en la misma posición que el religioso, que puede seguir sin vacilar las indicaciones de su superior. Hay una cierta responsabili​dad personal   para   el   seglar  incluso  en  seguir  el  consejo. Él es como su propio superior. Aunque los superiores prudentes  no  deciden  las  cosas  sin  consejo,  la  responsabilidad de la decisión es suya propia. El seglar tiene que escoger su propio consejero y usar una considerable pru​dencia en aceptar su consejo. Es necesario dirigir la aten​ción sobre este punto, porque se encuentra frecuentemen​te gente que está en serias dificultades por esforzarse en seguir ciegamente consejos que no son claramente con​venientes a sus circunstancias individuales y que eran probablemente el resultado de una mala interpretación.
Este  punto  se  hace  más  importante  cuando se recuer​da  que  la  oración cambia según uno adelanta;  y  el  conse​jo  para  una  temporada  no  es  conveniente para la próxi​ma. El consejo nuevo debe ser buscado según el propio desarrollo. Como  el  conocimiento  aumenta y las convic​ciones crecen más fuertes, los afectos en la oración son producidos más libremente y con menos necesidad de consideraciones. Ellos  tienden  a  ocupar  una  parte siem​pre creciente  de la oración, mientras que las considera​ciones  son  reducidas  a un  mínimo  y pueden incluso lle​gar a ser completamente innecesarias. Ciertamente, el programa metódico debe ser alterado para ajustarse a este desarrollo. También ocurre un cambio más en tanto que cada  acto  acaba  por  incluir en sí un cierto número de otros actos,  e incluso una palabra expresa un significado que al principio necesitaba unas cuantas frases. Esta sim​plificación de  la  oración  puede ser un desarrollo psicoló​gico completamente normal,  y  no debe ser obstaculizado por ningún esfuerzo en seguir un programa fijo de actos separados. Incluso puede llegar a quitar toda necesidad o deseo de palabras y. simplemente, se mira a Dios y se Le ama. Esto no debe considerarse nunca como pérdida del tiempo. Es la oración de María, no la de Marta. En la oración,   es  el  movimiento  del  corazón  lo   que  importa.
Las palabras son buenas siempre que ayudan al movi​miento del corazón. Pero las palabras sólo como pala​bras, o la  repetición  por  el  mero repetir deben evitarse. No hay necesidad de estar hablando todo el tiempo.
En realidad, puede  ser  perjudicial  obrar así. La ora​ción es una conversación con Dios y si la denominamos una conversación de corazón a corazón, estamos dando al adjetivo una  nueva  profundidad  de  significado. Porque en la oración, el  corazón  habla al corazón como en nin​guna otra parte. Pero Dios tiene Su parte en esta conver​sación, y, a menudo, desea que Le escuchemos. Algunas veces, el esforzamos en seguir diciéndole algo es el re​sultado de  una  conciencia  falsa: nosotros no queremos que nos  recuerde  alguna infidelidad o alguna clara debili​dad que no estamos dispuestos a cambiar. En realidad, el resultado  normal  del  progreso  en la virtud y devoción a la voluntad de Dios es conducimos a  aquel  tipo  de  ora​ción donde  las  palabras  son  insuficientes. El  silencio sólo es elocuente y una sonrisa —incluso una sonrisa del corazón— puede expresar lo contenido en volúmenes. Esta sencilla oración, por lo menos en forma prolongada, ge​neralmente  presupone  un  claro grado de adelanto en la vida espiritual y  una  considerable pureza de conciencia. De la  conexión  entre  la  oración  y la vida espiritual hemos  escrito  con  gran extensión en otro lugar y hemos de  remitir  al  lector a aquel libro
. No es un tema que pueda ser resumido sin merma, aunque tengamos que volver sobre el mismo punto en estas páginas.
Por el momento, sin embargo, estamos tratando de principiantes y existen algunos puntos que nos gustaría subrayar. Desde el comienzo, el principiante debe esfor​zarse, tanto como  le  sea  posible,  en traer a Nuestro Señor a su oración. Incluso haciendo consideraciones, deberá hacerlo discutiendo el punto con Nuestro Señor. Sugeri​ríamos que la oración  podría  hacerse  como si se acabara de  recibir  a  Nuestro  Señor  en la Sagrada Comunión. Unas pocas palabras a Nuestra Señora harán a menudo mucho más fácil encontrar a su Hijo: y para aquellos a quienes les está dada esta gracia, la presencia de Nuestra Señora  en  su  oración será a menudo una gran ayuda. Éstas, sin embargo, son  cuestiones  personales, y a riesgo de no ser nada prácticos, rehusamos imponer cualquier sistema. Una  cosa  deseamos  repetir. Nunca  se debe pen​sar que la aplicación de la palabra "mental" a la oración significa que está excluida la idea de hablar a Dios. Sig​nifica  meramente  que  debemos estar convencidos de lo que decimos. Nuestras palabras han de venir de nuestro corazón y mente, y deben ser completamente sinceras. In​cluso si  no  hay palabra, debe haber sinceridad. Y si esta​mos haciendo uso de alguna fórmula conocida para la oración,  si  la  hacemos  sinceramente  nuestra,  también  es oración mental.
Este hablar a Dios, con o sin palabras, no debe ser li​mitado al tiempo de la oración. Nunca lo repetiremos bastante. En varios momentos del día debemos hacer "observaciones" a Nuestro Señor peticiones, acciones de gracias, admiración, comentarios sobre Su providencia, aspiraciones o cualquier cosa que nos mantenga en con​tacto con Él. Estas  aspiraciones  deben  estar  en  nuestras  propias   palabras   o   en  alguna  fórmula  determinada  que hayamos hecho de nuestra propiedad, de manera que se​pamos bien lo que decimos cada vez que la usemos. Además, debemos esforzarnos en cultivar el hábito de re​cogimiento y  la  memoria constante de la presencia de Dios. Esto implica una  cierta  custodia de los pensamien​tos, hasta el extremo por lo menos de mantener la ley de Dios en nuestra imaginación, así como en nuestros actos. Esta clase de mortificación interior es de gran ayuda para el progreso espiritual.
Aquellos que encuentren difícil la consideración o los afectos  en  el  momento de la oración pueden obtener ayuda mediante el uso de un libro. Podrían tomar alguna oración y leerla despacio, parándose frecuentemente para dejar que  el  sentimiento expresado penetre y llegue a ser el propio, o podrían  leer  unas cuantas líneas de alguna obra a propósito y hacer pausas para reflexionar sobre lo que  se  ha  leído  y esforzarse en hacer algunos comenta​rios sobre ello a Nuestro Señor
. Cada uno tiene que en​contrar el  modo  que  mejor  le convenga. Hay veces en que ningún modo convendrá; todas las cosas son secas, sosas e insípidas e incluso positivamente desagradables. Todo lo que se puede hacer entonces es anodinarse com​pletamente desamparado. Ésta puede ser la oración más efectiva y atraer grandes gracias de Dios. Si un hombre hace todo  lo  que  puede  razonablemente, Dios no le pedi​rá más y estará satisfecho con tal servicio. No hay nunca necesidad de  seguir  un  método  de una manera servil hasta el  extremo  de  insistir  en completar todos los pun​tos, etc.  En  realidad,  cuando los  actos o afectos vienen  y continúan, no se deben interrumpir para completar un programa determinado. Si la lectura espiritual se hace diariamente, como nosotros  insistimos  que  debería ser, no nos debernos inquietar  por  omitir  consideraciones en la oración. Por  otra  parte,  si los afectos no llegan, es bueno recordar que  el  corazón  dice cosas a menudo que no pueden ser  expresadas  en  palabra  y que incluso duran​te su consideración, el corazón puede estar orando  muy  fervientemente.
Hay un tipo  particular  de  reflexión  que  debería hacer​se cada día;  es el  examen  de  sí  mismo. Al final del día, una breve ojeada sobre  el  trabajo  diario  revelará  en qué se ha ofendido a Dios. Si se notan algunos pecados o in​fidelidades, se  arrepentirá  uno  de  ellos  y decidirá medi​das más convenientes para  prevenirlos  en  el futuro o por lo menos impedir  que  lleguen a ser habituales. Hay otro tipo de examen de  sí  mismo  que  es un medio más efecti​vo de adelantar. En él  nos examinamos sobre algún punto particular, alguna concreta debilidad que se desea vencer. Una  mirada  diaria  para considerar nuestras propias accio​nes —por ejemplo, la costumbre de hablar de sí mismo o dejarse llevar de  la  pereza— pronto  tendrá  efecto  sobre el  propio comportamiento. Algunos  escritores aconsejan un examen numérico detallado de las faltas y una compa​ración con  exámenes  anteriores, esto  puede ser útil; pero no será siempre necesario o prudente llegar hasta los nú​meros. En realidad, podría ser incluso contraproducente hacerlo así.
El motivo de  este  examen  particular, como se llama, no  debe cambiarse  demasiado  frecuentemente y cada punto ha de mantenerse hasta que se ha alcanzado algún resultado.  La  elección  del  tema  es  un  asunto  de prudencia. Claramente,  las  faltas  más importantes deberán tra​tarse las primeras,  especialmente  aquellas  faltas  claves que son  la  raíz  de  muchas  otras. Pero hay veces que la mejor forma  de  captar  un  "punto fuerte"  es omitirlo por el momento y construir un nuevo frente desde el cual ata​carlo con mayor fuerza. Puede ser necesario desarrollar primero  alguna  virtud  positiva o  práctica  para tratar con la  situación. Por  ejemplo,  concentrando  o  desarrollando el hábito  de  la misa diaria, uno podría encontrar fuerza para vencer alguna  costumbre  profundamente arraigada. No sirve para nada, naturalmente, atormentarse por bagatelas y  dejar  pasar  serias  faltas sin revisar. Esto es colar un mosquito y tragarse un camello. Pero, en el comienzo especialmente, será un buen plan escoger algo que no sea demasiado  difícil  y  que  admita una razonable esperanza de éxito  en  la  lucha.  Haciéndolo así, se desarrolla un cierto grado de confianza en el método; mientras que for​cejear  con  un  hábito fuertemente arraigado, en primer lugar  podría  fácilmente conducir al fracaso y, consecuen​temente, al  desaliento. La prudencia es una cualidad esencial de todos los actos virtuosos.
Este examen particular  es  solamente  una  parte espe​cial  de  lo que hemos llamado reflexión. Las tres prácticas de lectura, reflexión y oración están íntimamente relacio​nadas e interdependientes. Son la parte fundamental del propio  esfuerzo  de  un  hombre  en su desarrollo espiritual y  el  principio del camino que conduce al final de la jor​nada, al  hallazgo  de Cristo. Hay  un  fin  particular al que se debe aspirar  al  usarlas. Se  origina  de  la costumbre muy  común  de dividir nuestra vida en compartimientos estancos. Algunos guardan  su  religión  para  los domingos y  dejan  a   los  negocios  y  el  placer regir el resto de la semana.  Otros,  en  verdad,  dedican diariamente cierto tiem​po a  algunos  ejercicios  piadosos,  pero  el resto del día está regulado  por  principios  completamente diferentes. Los hombres y mujeres  se inclinan a seguir el código de sus semejantes y en los negocios y en el placer éste es a menudo  más  pagano  que  cristiano. Lo que se ha escrito en  la  primera  parle de este libro, deja completamente claro que  la religión es aplicable a cada momento de nuestra vida. Cristo desea compartir cada acción que no​sotros  realicemos,  y  lo  que Él no pueda compartir es poco menos que inútil. Para ponerle en condiciones de compartir  todas las cosas, toda esta división e inconsis​tencia debe ser apartada de nuestra vida y todas las cosas llevadas  bajo  un  ideal  uniforme. Que  un  ideal convenien​te es el designio de hacer la voluntad de Dios en todas las cosas, se mostrará en uno de los capítulos siguientes.
Pero la reflexión frecuente y examen de sí mismo son necesarios como medio de acabar con estas divisiones. Concedamos  que  el  problema no es fácil de resolver para el seglar. El seglar tiene que obrar y actuar con sus seme​jantes en  igualdad  de condiciones y además espiritualizar su perspectiva  habitual. Sus problemas no deben ser re​sueltos por una aplicación rígida del régimen de vida re​ligioso al  estado  seglar.  Son peculiares a aquel estado y necesitan un manejo comprensivo. Y, podemos añadir, la solución de  este  problema general de hacer de la catolici​dad una fuerza  vital  en  la vida corriente del seglar es una de las más urgentes necesidades de hoy. No sería mucha exageración decir  que el destino del catolicismo depende de ello. Un grado  considerable  de  prudente adaptabilidad es necesario para resolver el problema. Nuestra propia opinión es que  solamente  debería  insistirse  sobre  el  mínimo necesario y dejar el desarrollo adicional a la buena voluntad espontánea  de  la  persona  interesada. Si se crea una atmósfera de incentivo y  respeto, estamos seguros de que tendrá lugar el desarrollo necesario. Y. si un alma se coloca  en  contacto  diario y   regular con Nuestro Señor, Su encanto pronto influirá en ella.
Hay muchas  cosas  que  están  resueltas para un religio​so por la obediencia y  que  tienen  que  ser  dejadas al jui​cio personal y  a  la  prudencia  del seglar. Es nuestra idea el facilitarle el  desarrollo  del  poder de resolver sus pro​pios problemas y  aplicar  sanos  principios  al régimen de su día. La advertencia y el consejo, naturalmente, son inapreciables y necesarios, pero la decisión debe ser suya personal. Después de todo, cada persona bautizada en es​tado  de  gracia tiene en sí los siete dones del Espíritu Santo. Ellos están destinados para su uso. Y la gracia sa​cramental, como veremos, está siempre a disposición de cualquier  alma  fervorosa. Si  se animara con estas líneas, se encontraría  más  apta  para desarrollar aquel sano ins​tinto que le  llevará  a sobrenaturalizar todas las acciones del día.

Ésta es otra razón por la que estamos tan ansiosos de colocar al principiante lo antes posible en contacto con Nuestro Señor en  la  oración,  y urgirle a que se esfuerce en desarrollar un  sentido  de  continua  asociación y amis​tad con Jesús en todas las obras del día. Porque la Cris​tiandad no es un conjunto de reglas; es una Persona, la Persona a quien llamamos  Cristo. Y  es en Él en quien todas las cosas deben ser restablecidas, reunidas y recon​ciliadas  con  el  Padre
.  Y  desde  que  Cristo  vino sobre la tierra a cumplir la voluntad del Padre, puede siempre hallársele donde se cumpla esta voluntad, y la rutina ordinaria del trabajo diario es una parte de aquella voluntad, de modo que esta amistad personal y búsqueda continua de Cristo es un modo excelente de restaurar la unidad de la propia vida y sobrenaturalizar todos los propios trabajos. En realidad, se verá que si se cumple la parte que nos corresponde mediante la lectura, reflexión y oración,  como hemos indicado, las cosas corrientes y los acontecimientos del día empezarán a hablarnos de Dios y a mantenérnoslo continuamente en la mente. Antes, sin embargo, considerando la sumisión a la voluntad de Dios como un medio de unión con Él, estudiemos primero otro medio importante que nos ha proporcionado: el sistema sacramental.

� Santa Teresa de Avila


� Camino de Perfección, cap. XXV.


� Ibíd., cap. XXII


� Recomendamos al principiante la pequeña obra del Padre Wibelforce, . P. Un método fácil de oración mental.





� Padre Eugene Boylan. O. Cist. R. Dificultades en la oración mental (11ª edición) Colección Patmos, Ediciones Rialp. S.A.


� Un libro muy conveniente es Sufrimientos de Nuestro Señor Jesucristo, por el P. Tomás de Jesús. O. S. A





� Cf. Col 1,19-20; Eph 1,9-10.
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